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Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, tú concediste al Santo Hermano Pedro vivir el misterio de Cristo Redentor en la pobreza de Belén y de la Cruz; concédenos que el espíritu de la Pasión de tu Hijo anime nuestra vida para que podamos servirte con una auténtica caridad fraterna. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Hechos 15,7-21 «Concilio» de Jerusalén

Salmo 95 Cantemos las grandezas del Señor. Aleluya.

Juan 15,9-11 Guardar los mandamientos en el amor “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Cuando venga el Hijo del hombre rodeado de su gloria, acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su trono de gloria. Entonces serán congregadas ante él todas las naciones y él apartará a los unos de los otros, como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, y pondrá a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: Vengan, benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino preparado para ustedes desde la creación del mundo; porque estuve hambriento, y me dieron de comer; sediento, y me dieron de beber; era forastero, y me hospedaron; estuve desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; encarcelado, y fueron a verme. Los justos le contestarán entonces: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de forastero, y te hospedamos; o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado, y te fuimos a ver? Y el rey les dirá: Yo les aseguro que, cuando lo hicieron con el más insignificante de mis hermanos, conmigo lo hicieron’. Entonces dirá también a los de la izquierda: Apártense de mí, malditos; vayan al fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles; porque estuve hambriento, y no me dieron de comer; sediento, y no me dieron de beber; era forastero, y no me hospedaron; estuve desnudo, y no me vistieron; enfermo y encarcelado, y no me visitaron. Entonces ellos le responderán: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de forastero o desnudo, enfermo o encarcelado, y no te asistimos? Y él les replicará: Yo les aseguro que, cuando no lo hicieron con uno de aquellos más insignificantes, tampoco lo hicieron conmigo. Entonces irán éstos al castigo eterno y los justos a la vida eterna”
El evangelista san Juan a donde iba hablaba del amor de Dios. 

Y es que cada vez que Juan tenía la oportunidad de hablar, siempre hablaba sobre el amor. ¡Siempre! Si tú lees las cartas de Juan, verás que repite hasta la saciedad: “Ámense”. Juan, sabía que el mensaje más importante de Jesús era el mensaje acerca del amor.


En nuestros días la palabra amor tiene otro significado. 

Y, entonces, engañarse respecto al auténtico sentido del amor, es la pérdida más espantosa. Para muchos la palabra amor es confundida con pasión erótica, con egoísmo camuflado o con alguna dependencia afectiva. 

Y es que la vida del ser humano es una ignorancia si no tiene amor. Todas las riquezas materiales o físicas que pudiera tener, son una pobreza si no permite que su corazón derrame amor.

¿Cómo debe ser mi vida como cristiano? 

“Sean imitadores de Dios especialmente en lo que se refiere al amor: Amar como Cristo nos amó”


Para Jesús la prioridad o lo más importante fue amar y lo que sea prioridad para Jesús ha de ser nuestra prioridad. Nuestra prioridad no ha de ser ni ser prósperos, ni tener éxito, ni casarse, ni tener hijos, ni viajar a tal país, sino desarrollar y mantenernos en el amor. 

Y el amor es paciente, humilde, sufrido, benigno. Amor es salir de nuestra propia ruta para ayudar a otros.
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